
LA PLANIFICACION EN LA ENDESA 

Por 

Mario ZENTENO C. 
J~fe de la Oficina de Planifkaci6n 

1. INTROOUCCION 

XlSTEN ClERT AS 
palabras que adquie­
ren, súbitamente, una 
actualidad injustifica­
da. Todo el mundo las 
emplea por la fuerza 

de la costumbre. aunque su significado 
preciso escape a la mayoría. Se ponen de 
moda. Planificación, por ejemplo. A. lo 
largo de to;Jo e l ttrritorio nacional. ef vo­
cablo e& pronunciado diariamente, abu­
~ivamen te, inadecuadamente. Se habla d ~ 
pla nificación a propósito de todo y nada ; 
se conjuga e l \.'erbo planificar en todos 
sus tiempos. Se planifica el fú tbol, se pla­
nifica fa política, se planifica la exporta· 
ción de un producto agrícola., se planifi­
ca la modificación de una líneCI ferrovia .. 
ria. ae pla nifica un aeropuerto, se planifi­
ca hasta e l tejado de un simple galpón. 
l)iria~c que nos hcn1os convertido en el 
p~í~ del rigor c.ientííico, de 1a m! todolo­
sc,ía 1nás revolucionaria. de la eíiciencia 
tot•I ... 

"f."'ta íiebrc pla nificadora no es nor­
mal. Ninguna pcr!Ona responsable di~c1..ite 
la ne<.:t:!fidad de una planificación racio­
nal. pa.ra la~ $OC'ied~des morl~rnas. L.a 
nueva rcvo)ución científica tiene e xi'ten-
1.:itt1 que no pued~n ser i{(nt')radas. J:>ero 
In ob@f'sión dt- la plan ifi1: acibn, ~ntre nos· 

otroE. está asumiendo aspectos caricatu· 
retcos. La palabra se ha transformttdo e n 
instrumento y máscara para camuflar una 
real insuficiencia de planlflcación. Nunca 
ee planificó tanta cosa con resultados tan 
pobres. En el diario vivir. la práctica des .. 
miente la teor-ización. Con raras excepcio­
nes, en una segun;la etapa. el esfuerzo 
verbal de planitlcación y el papeleo que 
lo expresa. no corresponde a la imagen 
que la propaganda proyecta de ellos". 

"La obseslón por planificar. insistimos. 
etcondc Ja ausencia de una mentalidad 
orientada para la planificación lúcida y 
global. Esa es la vordad. No debemos te· 
merla'' . 

En estos términos se expresaba, a co­
mienzos d el mes pasado, el editorial del 
influyente rotativo .. O Estado de Sao 
Paulo". sobre la situación de la planifi­
cación en el Brasil. Refiriéndo$e a nues­
tro país. es muy probable que un perio· 
dieta chileno coincidiera con es tas apre­
ciaciones. 

No nos pronun(i& rt:mos. por e) mo· 
mento. ~obre la validez de los conceptos 
emitidos en el periódico paulista. p ero si 
)2 opinión pública tie ne e~a in1agen de 
la planificación. c:rec:mo~ oue es conve­
niente que los técnicos y economistas te1t· 
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pon!ableti: de su rormul~ción. reflexionr.­
OlOS sobre las cau11as q \te han motivado 
este estado d e cosa.s. 

Debemos rf'é.onocer que en torno a la 
planificac ic.\n h~mo~ alentado. las nul!I de 
las veceti:. t":xageradai:t ilul'lion ts. Apar c-C'c, 
así. la p larii ficatión con10 la varita má­
gica que resolvf'rá, con inusitada eficien­
cia y rapid ez, lois n·ui:J variados y <:on1ple· 
jos proble1nas que afectan a nuest ra .so­
ci~dad. El fracaso de los planes propues­
tos. conduce, inevitablemente. a un es­
cept icismo en la opinión púbHca y, lo qui! 
es más grave, en los propio~ niveles di­
rectlvos superiores del Gobierno. Tampo­
co los planiHcadores escapamos a un in· 
negable sent imiento de frustración. 

El papel fundamental que desempeña 
la planificación en el proceso de desarro­
llo económico, hace urgente la necesidad. 
en Ja actual etapa que vive nuestro paÍ:), 
de efectuar un análisis crítico profundo 
de las causas que originan sus fracasos. 

La planificación en la ENDESA se 
identifica con e11a desde el inicio mismo 
de su labor, vale decir, hace ya más de 
treinta a.ños. La importancia del $CCl or 
del cual la ENDESA es responsable, ha 
determina·do que la planificación haya 
constituido. desde el comienzo, uno de 
loa pilares importantes de su labor ¡ !o­
b2.l. Nos proponemos, en esta ocasión, 
narrar esta experiencia, d estacando aque­
llos aspectos que, a nuestro juicio. cons­
piran en contra del éxito de la planifica­
ci6n. La solución de esas dlficultades la 
dejamos entregada al criterio de la Di­
rección Superior de Ja Empresa. o del 
propio Gobierno, según corresponda. 

Pero antes. efectuaremos algunas con­
sideraciones d : orden formal que cstinla­
mos útile-s para una mejor comprensión 
de los conceptos que enunciaremos más 
adelante. 

La planificación, como importante ra­
ma de la economía aplicada, debe recu· 
r rir al uso de diversos términos de apa· 
rición frccu! nte en la literatu1a especia­
Jizada. Entre otros, podríamos citar como 
los más comunes: planes, polít icas. pro­
gramas, objetivos. metas. es1rategias, tá~­
t icas. etc. Es realn1ente so rprendente, sin 
embargo, la anarquía que existe en su 
empleo, en cuanto a su significa ~o. Mu­
chos d e e.stos t~rminos son utilizados por 
autores de prestigio bajo conct-pciones 
totalmente d iterentes los unos de los 

otr('ls: al~unoa Jos dt-finen de acuerdo a 
$U t1 propi4is i dea~ o conveniencias. contri­
buyendo a ún nuis a la confusión reinante, 
Lo anterior puede ser fácilmente conlpro­
bado re-vi1'a nd o Ja abundante literatura es­
peC'ializada de que se d ispone aobre estai 
nniterias. Para nuestros propósitos hemoa 
consultado numerosos autores y diccio· 
n;:irios. Nuestra elección se ha fundamen­
tado principalmente en estos último!. y 
también por la mayor frecuencia de su 
empleo en la. bibliogra fía especializada. 
No pretendemos imponer un criterio de­
finido al respecto, pero, por lo menoA, 
queremos destacar el hecho de que al re­
feri rse a estas materias. es de m ucha im­
portancia establecer, dctd~ un comienzo, 
el significado que se les a tribuye a los 
conceptos empleados. 

Luego, no podemos de jar de mencio· 
nar la complejidad del lenguaje, del cual 
frecuentemente se hace gala. cuando se 
anz l izan los problemas económicos. Este 
"hablar dificil", entendible sólo para los 
iniciados y que algunos han dado en lla· 
mer " economés" . aleja a la comunidad. 
en general, de la comprensión de la cien­
cia de la economía. Y esto es grave, por .. 
que el éxito de los pla nes depende en gran 
m ~dida. de la participación activa que en 
ellos tenga la comunidad que, a la pos­
tre. resultará beneficiada por su aplica· 
ción. Dicha participación podrá obtener­
ee eicmpre y cuando la sociedad toda e n­
tienda claramente las p remisas y objeti­
vos q ue ha n tenido en cuenta lo$ planifi­
cadores. 

Por último, y siempre dentro de un or­
den eenera1 de ideas, quisiéramos men· 
cionar la exagerada tendencia a pre-sen­
tat fa planificación a través de sus técni· 
en~ mat~máticas d ! análisis. Debemos re· 
cordar que un modelo matemático entre· 
ga r~sultados váli~os en la medida que 
la información de entrada interprete 
exactamente la realidad objetiva de) pro­
b !.:-m a que t e pretende resolver. Muchas 
Yece::, simples operaciones aritmétic&s 
que utilizan datos inicia les correctos, pro­
porcionan resultados de mayor aplicabili· 
dad que ,.o fisticados tnétodos de análisis 
mat('mático con infornlación de base in· 
cierta. En este sentido. es necesario rei­
terar. una vez n1ás. la in1portancia de dis· 
poner de estadísticas confiablt-s. Sin e11as, 
todo e!!.Íuerzo de los planificbdores será 
vano. 
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l.ue¡.:co de estos preán1bulos. entr~n1os 
en nla.tf.;"ria. l)e-finiremos la planificación 
con10 aquella actividad racional que pre­
t("nde- etotablt-cer u a a~ignación Óplin1.\ 
de ret•u;~os para e l logro de objetivos de­
finido!>. Dicho de otro modo, como los 
recur~n:1 de que dii:tpone una sociedad son 
in,..uficitnte1' para satisfacer todas sus ne­
cesida~~$ potenciales, es necesario fijar 
unf-"I detern"linada prioridad para su utiH­
z"'c'ón. y que esta última se realice con 
la n1ayor eficiencia posiblt". Se ve, enton­
ces, que é&te es un problema que afeC'ta 
de:?de una hun1ild e dueña de casa ha.sta 
los dirigentes móximos de la nación. E, 
el dilema que la planificación preter.de 
resolver. Su importancia para países en 
vías de desarrollo. como el nuestro. re­
sulta inútil destacarla. 

PJantea;las así las cosas. la planificación 
puede reaHzarse a distintos niveles, a ca .. 
da uno de los cuales corresponden diver­
aos grados de generalidad .. ~sí. por ejem­
plo. la planificación a nivel nacional aspi· 
ra a " la obtención de un máximo bienes­
tar para toda la comunidad". La búsqu<"­
da de una solución para alcanzar dicho 
objetivo tan general constit11ye, sin em­
bargo, una tarea formidable de progra .. 
mación. por la inmensa cantidad e infor· 
maciones estadísticas necesaria y la com­
plejidad de las relaciones entre los diver· ... 
tos sectores en que se dlvide el quehacer 
nacional. Si no se dispone de dicha in­
formación. o es incomp1eto. será nec:.e'3a­
rio tdoptar numerosas hipótesis silnplifi­
catorias que, en último término, descali· 
ficarán los resultados que se obtengan. 

En contraposici6n a este sistema de 
"planificación por a;riba" , pu.:de em­
plearse la "planificación por abajo", que 
separa el problema en partes, aislando 101 

divers0'$ sectores de la economía ( ener 
gía, in:lustria. agricultura, transporte, 
educación, salud , comunicaciones, etc.). 
En todo caso. será n!cesario d efi nir, con 
la mayor precisión posible. las interaccio· 
nes oue existen entre Jos sectores. Ya nos 
referiremos a este asunto n1ás adelante. 
Aunque el problen"la se sin'lplifica, hay 
eectores que por su importancia en cuan­
to a su magnitud. intensidad de sus in· 
versiones y diverHificación de sus aetivi· 
dades. plantean un complejo problema ,fo 
p lanificación. Ta l es el caso del sector 
energía que, con sus con1pon~ntes electri· 

cidad (ya sea generada hidráulicament• 
o bien, con combustible$ fósiles y nue lea­
res), hi:lrocarburos, nuclear y carbón. 
constituye. sin lugar a dudas. uno de los 
n1á~ in"lportantes de la economía nacioni:.l. 

La irnportanC'ifl de la planificación eléc­
trica df'riva. principalmente, de las si­
guientes caracl~risticas: 

--Su indiscutible impal..'tO en el deaarro .. 
IJo econóinico general del país y !'u va­
liosa contribución para elevar e l nivel 
de vida de la población. 

- La magnitud d e 1as inv.:rsiones que al· 
canza aproximadan1ente al 8 ',;. de la 
inversión nacional. 

-El largo tiempo que media entre la de­
cisión de construir una obra y la puesta 
en marcha d e la misma. En promedio. 
la construcción de una c!ntra! hidro­
eléctrica abarca unos 6 a 7 años; para 
una central termoeléctrica esta cifra es 
del orden de 3 a 4 años. Para las cen· 
trales hidroeléctricas es necesario, ade .. 
más, considerar el tiempo requt rido 
para la evaluación del recurso que os ... 
cila entre 4 y 5 años. 

- La vida útil rélativamente larga de sus 
instalaciones. Los períodos adoptados 
para las centrales hidroeléctricas es de 
5 O años y para las termoeléctricas de 
30 años. 

-Las diversas características técnicas y 
económicas de las alternativas posibles. 

-La diferente estructura del costo de 
inversión de las alternativas. 

-Les diversas posibilidades en cuanto al 
combustible para las centrales termo .. 
eléctricas: petróleo, carbón, nuclear y 
gas. 

-La variabilidad del r~gimen hidrológi· 
coy la n ecesidad de utilización múltiple 
de los recunsos hídricos de la zona cen­
tral del país. 

La planificación se expresa en forma 
concreta a través de los planes. Un p lan 
denota la intención de hacer algo median­
te procedimientos y esquemas de acción 
preestablecidos. Así. la planific•ción es la 
antítesis de la improvi:.ación. 

La formulación de un plan implica la 
realización de una serie de actividades, 
las cua les deben ll evarse a cabo de 
acuerdo a una secut-ncia determinada. 
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f-"unda.n'lt-ntal1nen1e, vil plan dcbt dar 
respu~l"ta a dos tJ;raudet1 inte•rt)~ant~~: 

-¿Qué va1nos a ha(.'et} 

- ¿Cómo lo vamos a harer ) 
La respuet\t& a la primera pregunta la 

denominaremos PROGRAMA y la segun­
da, es lo que llamaremos POLITICA. 

Sobre el significado que hemos atcibui­
do al vocablo PROGRAMA. y hasta don· 
de hemos podido investigar. hAbría una .. 
nimidad de pareceres. No ocurre lo mis· 
mo con el término política, que e! em­
p)cado dentro de una amplia ganla de sig­
nificados y diversos grados de generaJi .. 
zac:ión. El concepto de política adopta­
do, sin embargo, cuenta con el respaldo 
de numerosos diccionarios consultados y 
una cantidad apreciable de tratadistas. 

La POL!TICA supone, en consecutn· 
cia. la existencia previa de un programa 
y tiene, como finalidad, su materializa­
ci6n. Ahora bien, ha preparación de un 
programa es un proceso complejo, lar¡o 
y caro. E" este sentido debemos: consid e-
1 ar como funetto el hábito, por desgracia 
ba$tante frecuente en nuestro país, de tra­
tar de rc:tolvcr diversos problemas. a.bo­
cándose d e inmediato a la elaboración de 
!a política correspondiente, improvisan· 
do rápid~mente el proga:ama necesario. 
Son numerosas las "comlsione11" que han 
sido nombradas en el pasado con la mi­
sión de formular una política adecuada 
para resolver tal o cual problema. Sus 
conclusiones, generalmente, se encuentran 
en el trasfondo de numerosas reparticio­
nes fiscales. porque jamás han podido aer 
aplicadas. 

A la inversa. ocurre también, pero con 
menos frecuencia, que programas bien 
concebidos no han podido concretarse 
por la ausencia de la política correspon­
diente. O. en el mejor de los casos, Ja po­
lítica se va improvisando en la medida 
que se desarrolla el programa, lo que de­
termina constantes modificaciones que 
obligan a apartarse de la solución Óptima. 
ocasionando 8erios perjuicios económicos 
al país. Es lo que ha ocurrido en los ú\ti· 
mos años con los programas de electrifi· 
cación. 

Definiremos en lo que sigue, las tarea'J 
que es necesario re"lizar para la elabora­
ción de un programa y su política corres­
pondiente. Aunque nuestra intenC'ión es 
referirnos específicamente a la planifica-

1 i6n elé<:trica. creemos que las ideas que 
v<11nos a expresar son de orden general y 
pueclen Ufilizarse en otros sectores, adap­
tándose. lógicamente, a las modalidades 
y cara<'.' terísticas impuesta9 por ellos. E1 
posible que se nos acu.se de ter demasiado 
ctque n1ático4; aceptamos Ja objeción. pe· 
ro qu!remos dejar establecido, en descar­
¡tO. que nos guía un espíritu pragmático. 
La hora actual nos exige acción. El exce­
so de análi5is dificulta la síntcsi9. Tal vez 
ahora. más que nunca, es válido aquel 
viejo reírán popular: "Lo perfecto e1> ene­
migo de lo bueno''. 

2. EL PROGRAMA 

La preparación de un programa supo­
ne )a realización d e dos estudios princi­
pales: 
- Definición de los objetivos con sus res­

tricciones. 

-La búsqueda d e la soluei6n Óptima. 

La dcfinjción de los objetivos de la 
planificación eléctrica es una tarea relati­
vamente simple: abastecer la demanda 
con un cierto grado razonable de segu­
ridad. 

El período de análisis debe abare.ar un 
intervalo razonable; que no sea tan cor­
to como para imp!:dit la instalación de 
las obras que requieren el mayor tiempo 
de construcción (hidráulicas y nucleares), 
ni tampoco tan largo como para que la 
incertidumbre, que necesariamente afecta 
a todo pronóstico, introduzca un njvel de 
improbabilidad demasiado elevado. Co­
mo regla práctica, s.c acóslumbra a fijar 
un horizonte del orden del doble del 
tiempo requerido para la instalación de la 
obra d e mayor plazo de construceión. En 
nuettro c;.aeo, podemos aceptar de 1 2 a 
15 año•. 

La seguridad del suministro eléctrico 
debe ser elevada. Es evidente que esta se­
guridad se consigue a costa de mayores 
invertiones, pero el perjuicio económico 
que se causa al pais por un eventual ra­
cionamiento de enC<rg·ía eléctrica es de tal 
magnitud, que e1;te criterio se justifica 
ampliamente. En )a inmensa mayoría de 
los productos industriales el costo del in· 
sun10 eléctrico rara vc2 excede el 1 o/o d~I 
costo to ta l. En esta& condiciones. no su­
ministrar la energía el~ctrica tignifica de· 
jar de producir bienes por un valor 100 
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ve:c:ee n'ayor que el costo necesario para 
generar esa energía . Eetas conAideracio· 
ne~ ticnrn e~pccial importancia en el ca· 
so del 'lbttstccimiento de la zona central 
de Chile, en donde la generación hidro­
eléctrica ca predominante. La va..riabili· 
dad do los caudaleo de los ríos de esta 
zona hace necesaria la instalación de 
centralf"~ tern1oclér tr·icas para el caao de 
ocu"encia de un año sceo. En año-1 nor· 
males o húmc:fos. alguna.s de etas insta· 
laci..:>nei podrían no ser empleadas. pero 
su c.on1111rucción ae jllt4tifica por las rai;o .. 
nes antes anotadi1. La inversión rcqueri· 
da puede a~imil&r1e a u_na póliu de te· 
guros: ga1tamos un c11cudo para evitar 
perder cien al país. Y rcc.ordcmo1. de pa .. 
so. que la electricidad, a diferencia de la 
harina u otro pr·oducto que lAmbién de· 
pcnda de las va.riarione!li climática,s, no 
puede importa_rse d~1de el extranjero. ni 
tempoco almacenarte. 

Los criterios de seguridad 8.doptados 
por 1~ ENDESA •e traducen en la posibi· 
Jidad de satisfacer la demanda eléctrica 
para probabilidad .. hidrológicu de hasta 
aproximadamente un 97 % . E.to quiere 
decir qu e, estadísticamente, podremos 
garantizar el suminitJtro eléctrico. 9 7 años 
de cada 1 OO. E.tao cifras se obtienen de 
un estudio probabilístico de ocurrencia 
simultánea de demand a.a e hidrologías, en 
donde te compari'n, por un lado. el da· 
ño económico que ocasionan al país dis· 
tintos grado,s de racionamiento, y por el 
otro. la s mayores inversiones requeridat 
para evitarlos. 

E xisten otros factoree que dicen rela· 
ción con la seguridad del sun1ini11ro eléc· 
trico. Entre ellos cabe mencionar los cri· 
teTÍO$ técnicos del proyecto que aseguren 'ª continuidad del ser-vlcio, ya tea me· 
diantc la instalar.ión de elementos de rc-
1erva y o refuerzo, o bien incorporilndo 
caracteríaticat de ~iaeño que reduzcan al 
mínimo la po•ibilidad de una falla por 
deficiencia de equipos o materiales o por 
la acción de los elernentos naturales. co .. 
mo .sismoa, temporales. descargas atmos· 
féricas, etc. 

finalmente, no podemos olvidar el 
abasteC'imiento oport uno de combustibles 
para 1a8 c.cntra les térmicas. Si bien no te 
han presentado mayores probJcmaa h;:,.sta 
ahora, por la po•ibilidad que 1e ha teni-

do de importarlo. la actual cm1t del pe­
tróleo indica que e!J necesario tomar las 
precauciones adecuadas para el futuro. 
Seguramente. la solución consistirá en la 
insta!aC'ión de centrales nucleares que es· 
tán previ1ta1 para ser ancorporadas a nues· 
tros siPten,as eléC'trico11 a partir del año 
1985. aproximadamente. 

Las reatriccionet de los objelivoa de la 
planificación elécrrica- se originan en la 
necesi:lad de definir la realidad objetiva 
del contexto en el cual se pretende des· 
arrollar el plan. Dicen relación, principal­
mente, con las condiciones técnicas. eco~ 
nómice.1 y aocialea en que te dcacnvuel· 
ve el paía. Son de li\ más variada natura­
leza y au enumeración resultaría larga y 
vaga. Preferimos ilu1trarlas c.on algu­
no• ejemplos típicos que afectan a los 
progr~mas de electrificación. 

Cont iderc.mos. por ejemplo, loa pro· 
blemas derivados de la producci6n y con· 
t umo dc1 carbón nacional. Su tratc1:nden .. 
cía socio·:conómica hace evidente la con .. 
vcnieocia de asegurar un mercado esta· 
ble para este combust¡ble nacional. Su.rge 
aquí. inmediatamente, un problema de 
compatibiliuci6n entre la incidencia que 
sobre el costo de la energía eléctrica tie­
ne el uso obligado de una cierta cant.idad 
de c.orbón y el costo de producción que 
dicha cantidad origine a las empresas car­
boneras. 

Consciente de esta aituación, el Co· 
bierno podría expresar a 1aa empresas 
eléctricas e1 deseo de que ellas a seguren 
mercado a loa productores de carb6n. Co· 
rr·etponderia a laa empresas eléctricas eva .. 
luar estas intencione1 del Gobierno. de. 
terminando los inc:rementos que origina­
ríen en e1 costo de la energía eléctrica. 
distintos consumos crecientes de carbón 
en sus ~entrales térmic.as. Paralelamente. 
las empresas carboneras informarían al 
Cobierno, sobre el abaratamiento del e.os· 
to de su producción, en la medida que 
aumenta el consumo. Ei,tas dos tenden­
cias de costos. que varfan en forma in· 
ver.ea, tendrán un punto de inter1ección 
que fija la mejor conveniencia nacional 
para solucionar el problema. Ante la 
eventualidad de que eléclricos y carbo­
neros no ll egaran a un acuerdo, corres­
pondería al Gobierno imponer aquella 
toluc-ión. 
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De es•e t"Jt"n1plo. su1na111ente ~i1nphf1-
cado, quer~mo.q destacar dos conclusione.s 
que son d !> gTan in1portancia para el éxj ... 
lo de Ja plflnificación. 

En primer lu)(ar. la net·esidad de esta· 
blecer un diálogo entre el Gobierno y los 
eectore& técnicos de ba~e. El Gobierno. 
no tó!o tiene el deu~cho, sino el deber. 
de expreitar iJuS intenciones " cualitativa· 
mente .. a los sectore-s t~cnicos de base. 
ya s:e.an e-stos estatales o privados; los 
técnicos las "cuantifican" y entregan al 
Gobierno sus resultados para que éste, en 
virtud de sus tuper¡ores atribuciones. de­
te-rmine, en definitiva, el camino a seguir. 
E.tte diálogo, entre el poder político y los 
técnicos. se caracteriza por su au11encia en 
loe países en vías de desarrollo. y el nues· 
tro ·no ha constituido hasta ahora, una 
excepción. Son muchas las obras que ae 
han ejecutado por simple decisión políti­
ca, de!oyendo la opinión autorizada de 
técnicos ca]ificados que documentada­
mente han expuesto sus argumentos para. 
aconsejar la no ejecución de esos proyec­
tos. 

En segundo lugar, deseamos destacar 
la necesidad de que el Gobierno ejerza su 
poéltr dé ubitraje. Ante u11 eventual eon­
flicto de intereses entre sectores o bien 
entr_e empresas, es esencial que el Gobier­
no actúe como árbitro final e inapelable. 
E..s de tanta importancia cata acción que 
ha llevado a los planificadores franceses 
a afirmar que sin poder de arbitraje no 
hay pl~nificación posible. Sin embargo, ei 
nece!a.rio advertir que para estos fines el 
Gobierno debe dotarse a sí mismo de lal 
institucione.s y personal idóneos que le 
permitan cumplir eficientemente t sta de­
licada función. 

Al respecto, un distinguido planifica­
dor francés afirma lo siguiente: "Si se 
buscan los centros de decisión hay que 
distinguir la central y las unidades peri .. 
féricas. En toda planificación del tipo 
que sea hay intercamblos de información 
y tensiones entre el centro y la periferia. 
Las modalidades de intercambio y el gra­
do de las tcnsione.s varían. Pero si el cen· 
tro no realiza ningún arbitraje, no pode­
mos hablar en absoluto de p)anificaci6n. 
En lugar de oponer planificación por arri· 
ba y planificación por abajo, conside re­
mos mejor los procedimientos que se em .. 
pican para realizar la plélnifir;ación. El 
poder político dirá lo que desea; es d.:·-
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c1r. enunciaris sus objetivos generales y 
prioridades. Según nuestra opinión, si el 
pode-r político quiRiera rea~mente jugar la 
partida y 1:1upiera comprender los pro~ 
yectoM específicos de cada sector, podría 
preci~ar bast~nte bien, dentro de la im­
perfección de las cosas humanas, lo que 
desea y lo que puede". 

Otro ~jemplo interesante de restricción 
es el que se relaciona con el uso de las 
a~uas en la zona central de Chile. El pro­
blema se plantea en la zona comprendi­
dé: entre los ríos Aconcagua y Bío·Blo. 
Lo que caracteriza a esta región es la pro­
nunciada variabilidad hidrológica inter· 
anual. E~ta situación. además de la va­
riación estaclonal de los caudales a lo lar· 
p:o del año y las interferencias con las ne­
cesidades de riego e industriales, limitan 
las posibilidades d!! su utilización para fi­
nes hidroeléctricos. Por otra parte, en es­
ta zona se encuentra la mayor concentra­
ción de Ja población de1 país y los reque­
rimientos de agua para usos domésticos 
y agrícolas crecen rápidamente, amena· 
zando con sobrepasar las disponibilida­
de!'. Es necesario, entonces, fijar un or­
den de prioridad en el uso de estas aguas. 
Entre todos los usuarios, la electricidad es 
la que tiene alternativas de menor costo. 
ya tea instelando centrales hidroeléctri­
cas en los ríos que se encuentran a l sur 
del Bío-Bío o bien, construyendo centra· 
les térmicas en la zona central. En este 
orden de ideas, no es aconsejable, en g.e­
oera1. la instalación de centrales hidro­
e~éctricas en el curso medio de los ríos, 
porque limitarla su uso a la agricultura. 
En todo caso, correspondería al oTganis· 
mo encargado de planificar el uso de las 
aguas. la Dirección de Aguas del Ml.niste­
rio de Obras Públicas. fijar las limitacio­
nes a las cuales deben atenerse las insta­
laciones hidroeléctricas. Sin embargo. ca.­
be recordar. que a propósito de la cen­
tral Colbún. la ENDESA consultó repeti· 
damentc la opinión de ese organisn10, a 
partir de 19 70, sobre la conveniencia de 
construir dicha central de acuerdo al p10-

yecto preparado. No se obtuvo pro.nun· 
ciamiento alguno. 

Del ejemplo anterior, queremos sacar 
otra importante conclusión: la nece.&idad 
de estabiecer una adecuada coordinación 
intersectoriaL A nuestro juicio. ésta debie­
ra ser función del organismo cenlral de 
planificación, vale decir. ODEPLAN. 
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f>od1 ían1os cite\ r nunlero~as restrii:.C'io­
nes adi..,·ionales que dicen relación con as­
pe ... ·to$ finanC"ieros. regionales. socialei. 
in~t ihH'ÍótH't~e~. internacionales. etc. Sin 
,. n,bci1~0. no vale la pena extenderse go­
brt: el1<1s por cuanto deben ser ana1izadas 
para cada ('aso particular. Teng~n10& pre­
:'f"nte. no ob:nante, que "n la n1edida en 
que h•cla~ 1c\s restric<.·lones posibles sean 
a ciecutt :J.an,ente conlilideradas y pondera· 
da!'i, puede asegurarse un mejor éxito de 
la planificación. ÜC'urre con frecut:ncia 
que programas muy bien C'laborados rc­
~uhtn inaplicables por la onlisión de al­
guna rt>striccic\n que, a la po;i:tre. puede 
ser d~t~rminant~ en la viabilidad del plan. 

Una vez determinados los objetivos con 
sus restricciones, e$ nec!sario emprender 
la bú•queda de la solución Óptima. En 
nuestro ca:io, el ópün10 corresponde a la 
dctcrininación dt )a alternativa que per­
mita el sumini~tro <"léctrico al 1n·inimo 
costo. Para estos fines, dc:bemos efectuar 
los siguientes estudios: 

-Proyecclón de la demanda. 

- Evaluación técnico·económica de lois 
recursos. 

-Selección de alternativas. 

La proyección de Ja demanda o. en 
otros términos, la determinación de los 
requerimientos futuros de energía eléctrl .. 
("a, es de la mayor importa1'1cia, por ta in· 
cídencia de esta forma de energía .c'n el 
desarrollo económico del país. Dejar in .. 
1atisfecha la demanda de c nergia eléctri­
ca et la manera más efectiva de fr.enar a 
1a economía nacional. Por otra parte, una 
robreestin1ación del consumo conduce a 
un exceso de instalaciones que permane­
cerán ocioeas, inmovilizando inversiones 
q u : pod1ían haberse utilizado pa1a otros 
fines. 

Los métorios m~s frecuentem ?nte em­
pleados para analizar la proyección de la 
demanda ton los f:lobales y los eectoria­
les. 

El m~todo global determina la deman­
da futura en forma integrada, si n diferen­
ciar los crecimiP.ntos. e.ventualn11>nte di· 
ferentes. que pueden tegistrar los diver­
!OS utuarios de la energía eléctrica. 

El mi:t odo sectorial separa la den1and(l 
de acuerdo a dil4tintas .:ate((orlas d(' con­
sumidorets y ana!iza por seParado su:s ten· 

dencias d e crecimiento. con8iderando. en 
íon'l)a esperial. los proyectos de desa rro~ 
llo que cada uno de ellos contemple. 

Pi'lra df'l<'rminar las posibles dc1nan­
dal:" fu turas, puede recurrir:o1:e a la extra­
polarión d~· la tendencia hi8lÓrica; esto 
coru•i$le en exC\1nin~r los con~un1os pasa­
dos, y a travé!-' de esos valores. cal<'olar 
una ta:-:a e.nuail prom~dio de crecinliento 
y tuponer que dicha ta~a se mantendrá 
en el futuro. Sin embar¡(o. dado el hecho 
de que la ener¡;ía eléclrica está íntima­
mente vinculada al crecin1iento econó­
mico del país. esta filosofia equivale a 
a~eptar que en el porvenir continuarán 
prevaleciendo las precal'ias condiciones 
de desenvolvimiento económico. en las 
cuales se ha debatido nuestro país en el 
pasad.o. Si miramo$ el futuro con mayor 
optimismo y confiamos en una acelera­
ción de nuestro proceso de desarrollo, se 
hace necesario buscar alguna relación en ... 
tre el crecin1iento de la demanda de ener~ 
gía eléctrica y algún indicador que refle­
je el i;trado de avance económico nacio­
MI. Eligiendo el Producto Geográfico 
Bruto (PGB). como indicador económi· 
co, hemos encontrado que para C hile, 
durante los últimos 12 años. la demanda 
de energía eléctrica crece. aproximada­
mcJ"lte, de acuerdo a la siguiente relación: 

4 '.{ + 0.6 x tasa de crecimiento del 
PGB. 

De modo que pan\ una tasa de crcci ... 
miento del PGB de S '/, . la demanda de 
energía eléc trica aumentaría en 7 11i . 

Lo anterior destaca la importancia que 
ti?ne el disponer de la información ofi­
cial relativa a los crecimientos previstos 
pna el PGB. Creemos que ODEPLAN 
debiera mantener permanentemente in­
forrnados de eus pronósticos al tespecto 
a todos los distintos sectores de nuestra 
economía. 

El n1étodo de análisis sectoria!. co1no 
ya se dijo. estudia por ~eparetdo lo$ posi· 
bles consumos futuros de cada se.,.. tor. 
Evidentemente, ~us resultados pueden ser 
de mayor precisión que los d el método 
global. riempre y cuando se disponga de 
informat:ión cierta respeC'to de los pro­
ytctos que cada sector haya d ecidid<> des­
arrollar. P ero una central hidroeléctrica 
nect:sita rle 6 a 7 nfios para su con$lrut.· 
c iór. y, por otra parte. los proyectos in-



dustrittlcs o 1llineros. rtlr<t ve7. e~ceden rle 
2 a 3 añv~ p .l1',\ :>u n1a1rn,\li1.a<4ic.ln, t-:n 
et'tas e:ondi~·iont·s T<'.S'-' lta 1uuy difi~il l•·­
ner Ja cerl'"7.a sobre 1a <" ~>n..:-r<"ci<)n de ta­
les proyectog c.·o n t~ntjt ~nlit·iptt«u)n p".,.r 
ei>ta razón. e:-; c.·onveuic11lf" r rali.t.dl' los 
pronó:-tticos de la d t"n1anda. r1nµlrando 
sin'luhán eauu•n le lo~ 1n;.todos itlobal y 
sectorial. 

Recicnten1Pnle, la ENL)l-:SA utiliza. 
aden1á~. un método estadi~tico que deter­
mina la probabilidad de ocurrencia Íulu­
ra de las dcmandai;, $Obre la base de la 
tend encia histórica observada dur~nlc los 
ú hin'los 30 años y las desviaciones que se 
han registrado respec to a esta tendencia 
pron'liedio durante el mismo período. E!:lte 
método de análisis ha d ado como reaul­
tado, para el servicio público del S istema 
ln1c rconectado. una tendencia promedio 
de 7,2 1

, de crcc.imicnto anual. 
Concluido el e.studio d e la proyección 

de la demanda, proced~mos a la evalua· 
ción técnico-económics. de los recursos, 
esto es. de los diKtintos medio$ de gene· 
raci6n po8ible de utilizar, con sus ele­
n1entos asociado' como son las líneas de 
?ran!misión. 

Se acostumbra a clasificar los medios 
de generación en dos grandes categorías: 
centrales d e base y centrales de punta. 

Las centrale& térmicas de base se carac­
terizan por un costo de invef'sión elevado 
y bajos costos de operación. En con!!IC~­
cuencia, se adaptan a un funciona:niento 
continuo y decimos que tienen un elev:.t.· 
do factor d e utilizac:ión (factor de plan­
ta). Las centrales térmicas d e punta pre­
sentan una situación inversa: bajos costos 
de inversión y elevados costos de opera­
ción. Se adaptan. por lo tanto. para un 
funcionamien to de sólo algunas hora~ dia­
rias. 

Entre las centrales d e has: típicas, po­
demos mencionar Jas térmicas a vapor. 
nucleares y diese! lento$. Centrales de 
punta son las turbinas a gas y diesel rá­
pidos. 

En el caso de las centrales hid ráulicas, 
la inversión para la:J que se destinan a 
operar en la base es con~id erabjemente 
mayor que para las d iseñadas para servir 
los consumos de punta. 

La determinación de las características 
técnicas y económicas de las c!'ntrales té.r· 
micas de cualquier tipo ea ur.a tarea rela· 
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t ivf'mente sen<4i1le1 . Para ello, puede utili­
""ro;e 1., ptop1a c•xpt"ricncia nat iona l o 
bien la t-xtranje r& y también la informa .. 
C'lOn proporeiouCtda por los íabr icante!I. 
~o ocurre lo mi~n10 con las cenlralei 

hidráulicas: su evaluación depende de una 
fe lÍe de cc..,nd iclon~tt locales. entrt las que 
pod en1Qs cita r la8 estad ísticas hidrolÓS(Í· 
ca t·, topo~rafia. geología, etc. La detC!'r· 
minPción de estos factores hasta e l ~rado 
que permita e laborar un anteproyecto. re· 
quiere no me nos de 3 a 4 año!f con una 
inversión aprmc imad a de 3 a S millones 
de dólares. La comple jidad de estos es­
tudios ha obligado a la ENDESA a for­
mar una unidad especial de trabaijo: la 
Oficina de Evaluación de Proyectos Hi­
droeléctricos. 

Llegomos. así. a la etapa final de la 
formulación de un programa de obras 
eJéctric.as : encontrar la alte rnativa ópti­
ma. El problema se p lantea en los 5¡ .. 
guiente.s términos: 

La dcman!la de en :!: rg ía eléctrica se 
caractc1iza por su variabilidad con el 
tiempo; varía dura nte las horas del día. 
en el transc urso del año y también de año 
en año. ConJO la energía eléctrica no 
puede ser a lmacenada, deb~ ser genera­
da en el instante mismo e n que sea de· 
mandada. Por otra parte, los distintos 
medios de generación. térmicos e hidráu· 
licos. tienen características eco n6mic.as y 
de operaci6n muy diferentes. Dadas es­
tas condiciones. nuestra tarea consiste en 
lo siguiente: determlnar qué medios de 
gen eración y en qué proporción pueden 
abastecer la demanda al mínimo costo, 
adaptándose a las íluctuaciones del con~ 
!un10 que !e desea 1SCrvir. Este será el 
programa óptimo. 

Rei teramos que "es nec ~sario conside~ 
rar todos los medios de generación en 
conjunto" y . según sean las caracterÍ$ticas 
del cOn$umo. d eterminar la combinaciÓ1'\ 
de ellos que puedan •.bastecer la demand• 
con el grado de seguridad deseado y a ! 
mínin'lio rosto. Der.de este punto de vista. 
no tiene l!Cntido compairar los costos d e 
gencrzción de dos t ipos de centrales di· 
íerentea. consideradas cñ forn1a ait"lada. 
Esto es de especial in'liportancia c.t1an :J o se 
pretende comparar los c:ostos de genera­
ción de cen1rClles d e base y d e punta . 
El mínimo costo !e obtiene mediante una 
determinada pro porción de ellas que 
qutda fijad a por las variaciones de la 
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dt"n1anda. Por otra parte. tanlpoco es vá· 
lid o. t"n ~t'nt"ral. co1nparar centrales hi · 
dráulic"~ t:on ti-rmicas, porque en la n Hl· 

yo1 Íd el~ los ca~o~. las primera~ se equi· 
pan ele tal n1ó:io que su Opt'°ración C! 

nti~lcl, C'll d~('ir sirven consumos de base 
y de punta E'.1'l este sentido, und central 
hid1~ulica con <"Stas características equi· 
vf'le a una con1bin~ción de cerltralcis tér· 
m\cas deo ba~e y térn1icas de punta. 

l .a ~olución del prohle1na plan1eado 
requierf' la utiliz.:ación de n1étodos mate· 
rnácicol( e,pe<:ia.le$ efe an~Ji!ti~. En la EN· 
DESA :te enlplean 1r<"nica-i; derivada~ de 
la iovestigación operacional. Mediante la 
progrt-maeión lineal se dt-te rn1ina ia con· 
tiguración óp1ima. del sistema eléctrico 
en cuanto a la ~t- lección de los tipos de 
centrales y su din1ensionamiento. Es el 
Modelo Global de Inversiones. Para el 
Sistema Interconectado, !e plantea a tra­
vés de unas 600 variable.s y 750 r~stri::· 
ciones: para su solución. un computador 
IBM 360 40. demora alrededor de tres 
horas. Para d eterminar las íechas exa..;tas 
de las puestas en servicio de cada cen· 
tra l, se emplean técnicas d!! l4imulación; 
es d llamado Modelo de Operación Si­
mulada. Su reeolución ocupa alrededor 
de roedia hora en el misnlo computador. 

Creemos convenien te, ahora. referir­
nos a los criterios económicos que en1· 
p leamos para la determinación del costo 
mínimo. 

E l costo de todo bien o servicio que 
te produzca puede. en ú1timo térn1ino, 
de~gJosar!e en tres elementos básicos: 
capita1. divisas y mano de obra. A estos 
tres e lementos los de'lominaremos facto· 
res primarios de producción. Correspon· 
den. en esencia, precisamente a los re· 
curros que pretendemos utilizar en forma 
óptima. de acuerdo a la definición inicial 
que dimos para la planificación. Ahor" 
bien, un país en vías de desarroHo co1no 
el nueEtro, preienta las siguientes c::arae­
terístic:as, en lo qu t se refiere a estos fac· 
tores primarios de producción : e~casez 
de capitales. escasez d e divi.!as y abu\1· 
dancia de mano de obra no calificada, es 
decir. de!empleo. Considcr.ando este es· 
tado de cosa&, cua nrl o el Estado invier· 
te. es lógico que tienda a preferir aque lla 
alternativa que requiera n1enos c.:<tpital<"S 
y divisas y que ocupe una mayor rnano 
de obra. 0C'sgraciadamcnte. la utiliza .. 
eión de e~tos fac tores varia en for1na ln· 

verta. AAi, por ejen1plo. la alternativa 
que requiere una n1ayor inversión. inclu ­
ye dentro de é$ta. una gran proporción 
de pagos por concepto de sueldos y sa­
lari<». O bien. la que emplea menos ca· 
pita.les. pre<'isa de nlás divisas y mf'nos 
mano de obra. 

5e hace necesario, entonces, fijarles a 
eetos factores prin1arios de producción, 
precios que reílejcn su relativa escasez 
(capital y divisas). o bien. el grado de 
dcs~n1pleo para el ca!o de la mnno de 
obra. El co~to del capital está represen· 
tado por el interés d~J d inero. En conse· 
cuentia. la forma de penalizar la aher· 
nativa que requiere una mayor inversión 
e! suponerle un interés al dinero supe· 
rior al que se cotiza ! n el mercado de ca­
pitales. En forn1a sin1ilar. se castiga a la 
alternativa Que necesita una cantidad 
mayor de divisas, adoptando una tasa de 
cambio sup! rior a la oficial fijada por e1 
Banco Central. Por último. puede favo­
recerse a la alternativa que ocupa una 
mayor mano de obra, suponiendo que el 
precio de ésta es inferior a )a del 111crca .. 
do del trabajo. Esto~ precios fict icios de 
)os factores primarios de producción. que 
reflejan la rea1idad económica nacional. 
reciben el nombre de prcc::ios sombra. de 
cuenta o sociales. Cuando los empleamos 
para comparar dlversas alternativas, de­
cimos que estamos efectuando una eva· 
lucción a costo socia1. Corresponde al 
criterio que Jebe emplear el Estado para 
decidir gus invt:rsiones. 

Por su parte. el cmpreeario privado 
analiza sus inversiones considera1"?do los 
precios de mercado para los factores pri­
marios de producción; la evaluación se 
realiza, entonces, a precios de mercado. 
Puede ocurrir. que al comparar dos alt!r­
nativas. la que resulta más eonvenicn ~e 
a precios sociales no lo sea al utiliz.ar los 
precios de mercado. Es.ta situación se ha 
presentado en nun1erosas ocasiones en el 
pasado. y ha dado origen a críticas, por 
parte del sector privado, a la ge3ti6n em­
pre!aria l del Estado. Es importante, en 
consecuencia, que se conozcan bien las 
reglas del juego que guí•n la acción de 
cada sector. para evitar malenttndldos. 
Lo concreto es que e) Gobierno es res­
ponsable de una empresa llamada Chile 
y su acción d ebe orientarse hacia la con­
veniencia nacional. Podría argumentarse, 
por el o tro lado, que también el empre-
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iario privado debiera con1rib11ir a un n1t'• 
jora1nit"-1uo tft' nue:-11 ra ~itua('ión ct."ünÓ­
n'il·a ' " t'n tal l'>en1ido. dehif'ra decidir :iu~ 
inver~iones t"1uplert11clo cri1erit.l~ rlt> c•va­
luac ión soi;:ia1. Sin c1nhar¡.co. f" I G ohit-rno 
di~pone de 01ro:oJ "'"dio:;, t·o1no ade .. ·ua­
d ts políticas n~al c~ )' 1nonetarias para 
con~eguir lo:t n1i~n10' obj etivos. 

La d e-tcrininaC"i6n de lo:t p reciog t40cia· 
leit de los factor.!!! prinH.11rios: de produc · 
ción es un procc~o con1plejo y requiere 
de gran canlidad de información estadí:r 
t-ica respecto a nuestra economía. l::ntrc 
ellas. queremos hacer esp: cial menc ión 
a la ~1atriz dr Rrlaciones lntcrsectoriales: 
la única de que se di~pone en este mo­
mento. data de 1962 (1) . Confiamos •n 
que- el nuevo espíntu que guía la acción 
de ODE:f>LAN nos peTmitiTá disponer. a 
breve p)a:zo, de una nueva versión aclua· 
!izada. Pese- a todas las dificultades, esta 
materia ha sido preocupación permanen­
te de la E:NDESA desde hace más d • 1 5 
años y con la co1aboracl6n muy impor­
tante de las Universidadet , nos ha sido 
posible disponer de precios sociales que 
han sido empleados en la preparación de 
nueetros programas de obras eléctricas. 

En e1 presente, los valores de los pre­
cios sociales que empicamos en la ENDE .. 
SA son los siguientes: 

Capital ( ta•a de actualización): 12 % 
Divisa: 1.3 x tasa de mercado 

Mano de obra (tasa salarial): 0.7 x 
precio d e mercado. 

Resulta evid ente la conveniencia de 
que todas las empresas estatales err1plcen 
Jos mismos precios socialeiJ para evaluar 
!us inversiones. Lamentablemente, no ha 
ocurrido atí. hasta ahora, por la inacción 
'de los organismos gubernamentales res­
ponsables de estas materias. Pero. recien­
temente. ODEPLAN ha anunciado •u de­
cisión d e implantar este c rit erio de eva­
luación en todo el sector fiscal a partir 
del próxinlo año. Con esta medida se 
logrará una mayor coherencia, y sobre 
todo, una mayor eficiencia en las inver· 
siones que realiza el Estado. Nos felici· 
tamos por es ta decisión, largamente es· 
perada por nosotros. 

3. LA POLITICA 

Una vez d efinido el progranla. corres· 
ponde eh:oborar la política pertinente que 

anali1:ará la forrna de llevarlo a la prác­
t i-.:a . 

F.1'1 genera l, podríamos plantear como 
crit ic.a a los planes de de~arrollo estudia­
dos e n lo:c di versos sectores de la econo­
rnía n~:cional. el hecho de que no han in­
c-l11ido las políticas que hubieran permi­
tido su d esd rrollo en forma armónica y 
eficient~. Tampoco Jos planes de electri· 
íicación e~apan a esta critica . Podría· 
mos afirmar. sin temor a ser rebatidos. 
que el país no d ispone aún d ~ una polí­
tica eléctrica e~tab!e que facilite la mate­
ria li zación de los programas de obras 
eléctricas. J_a improvisacibn ha ~ido la 
característici\ p redominante en este sen­
tido. En los últimos años. esta situación 
hizo crisis en el sector eléctrico. ya qut. 
recién se t"Stá iniciand o la construcción 
de obras contenidas en el Plan de Elec· 
trificación que fue aprobado a comien· 
zos de 19 70. Por esta razón, y ante la 
inmil'\encia de un racionamiento, el pro­
gr2.ma dt" obras d ebió sufrir modifica­
ciones trascendentales que han conduci­
do a la necesidad de duplicar la genera­
ción térmica contemplada originalmente. 
E..sta situación se ha visto agravada por 
las alzas desmedidas del precio del pe­
tróleo ocurridas últimamente, lo que ha 
originado al país una pérdida que puede 
• •·timarse del oTden de los 1 00 millones 
de dólares. 

La adopción de una política sectorial 
es atribución exclusiva del pode r políti­
co: de otro modo nO po;Jría logtarse una 
edecuada coordinación entre las políticas 
de los diversos sectores. Peto, en todo 
cato. es responsabilidad de los sectores 
técnicos de base proponer a1 Gobierno 
1as políticas que ellos estimen adecuadas 
con el acopio de antecedentes suficientes 
para permitir una decisión que facilite la 
realización del plan. 

La formulación de una poHtica supo­
ne el anc\lisis de los medios y el uso qu~ 
se hará de ello$. Se acostumbra a clasi­
ficar Cl5lOs medios en tres categorías: 

-Institucionales 

-Financieros 

- Humanos. 

Definida la inttlitucionalidad como un 
rnedio, es evidente que debe seor un ins· 
trumento al servic.io de la planificación: 
no debe entorpeccrlil sino qu"!. por el 
co;¡trario, Ía<'iHtctrla t"I'\ su al'ción. Lamen· 
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H\bl~n1ente. no es é:Jtta la 1itusción que 
1n1pt'rA f'n la mayoría de los p1'Íaes en 
'ias dt d_.t11arT('tl10. incluido el nut~tru. 
l'o, '«"nlOA obligados a soportar institu· 
ch.lnali<ladc-l'l int'ficicntes y cdducas. que 
~¡ bit.'•' pucclf'n h(\ber respondldo a las nc­
cc.·~id"dt"8 de otra época, hoy en día re­
~ultar. innperantes y. en gran medida, son 
una dc las grandes culpables de los fra­
c"'º' de la pldnificación. E•tan\o~. a~í. 
'f'nfrf'ntado"S a una evidente contradic­
ción: por un la.do ensaya.n10• \a aplica· 
ción f'n e\ país de las tic:nicu. de planifi­
cación mÁs avanz~das. pero. por el otro. 
debemot aupcr~r una aqobiante mulripli­
<""i:le.d de Ín$ta .1c:it\$ meran1ente adminis­
trativa• que lin1itan podero~amentc nues­
tra acción. Unes~ a esto, el carácter emi­
nentemente negativo que predon1inl\ en 
al~u 1"1a1 rcpartlciones de la administración 
~ública. La mayoi·ía de los organi9mos 
que tienen ingerencia en 101 plane• de 
d :1arrol10 pertenecen a un tipo que po· 
dríamo" denominar "NOº': e1tin cons· 
tenlementc advirtiéndonos dt lo que no 
podemot hac.er, de Jo que no noa e-stá 
pcrn'litido. de ios límite• de nuc1tra1 atri­
bucionc1. Lo que el pais requiere urgen­
temente, en la hora. actual, aon in1titucio­
nc1 del tipo "Sr': que promuevan, im­
pulsen. estimulen y alienten el desarro­
llo de todos los sectores d : la actividad 
económici. nacional. 

L:. multiplicidad de organi1moa que ae 
traslapan en su acción, es otra caracteris· 
tica de nuestra institucionalidad. A pro· 
pósito de e~to. es curio!o observar las 
numerosas comisiones que ae han forma­
do en el pasado para analizar y rtsolver 
diversos prob!emas, existiendo Ministe­
tios u otros organiinnos que lc¡almcnte 
tienen la responsabilidad de esas mate­
rias. Nos preguntamos. (no ee cató reco­
noci endo de tste modo. tácitamente, que 
la inctitucionalidad de aquel Ministerio 
o tal orttanismo no es adecuada} Enton· 
ces, (por qué no se resuelve el proble· 
ma en au raíz. mi.$ma y se evila la proli­
feración de in11;tituciones con isruales fun­
ciones que contribuye a aumenrar ia 
maraño burocrátic.a en que nos desenvol· 
vemosi Recordemos, al respeclo. al~u­
no• de lo• trámite• que dtbc rtalizar la 
E:NDESA pora obtener la oprob"dón ele 
un plieun de tarifas: SE:GTEL, Mini•t•­
rio de Economía. Com1isión de Tftrifas, 
publicaciones en el Diario Oficial '/ otros 

periódicos. Tom~ de Razón por la c.,n­
traloría. etc. 

Lo ideal seria qu•. a la lu~ de un pro· 
~ran1a ya prf"parado. se anaHzara 8¡ la 
in~t ilucion~lidnd vigrntf" es adecu~da; en 
caso contrtt.rio. se df'biera tener el coraje 
de 1n•,dífil·arln para adaptarla. dentro de 
lo po•ible. a I•• cxi;¡encias del pion . Lo 
que hay que evitar a cualqui er trance. el 
::¡uc 5ituacionet ilógicas deban ser consi· 
deradat como rcJtriccione.s dc los obje­
ti\'OS de la planificación. Esto fue unáni .. 
me.mente reconocido en un Seminario ln­
tcinacional roalizado por ILPES en 19(); , 
en donde se culpó a la institucionaliza­
c.ión premalurlti (e" decir. antes de pre· 
parar lo• planea de desarrollo). como 
una de las cBu1a1 de la~ deficiencias de 
la planificación en América Latina. 

Afortunadamente, el actual Gobierno 
está plenamente consciente de cate. cata· 
do de cosas y para remediarlo ha creu­
do CONARA. Hemos tonido la oportu­
nidad de examinar algunos documentos 
de trabajo de este organismo y adverti ... 
mos, complacido•. que participan de 
nuestras mismas inquietudes. Sentimoa 
que es nuestro deber prestar toda la co­
laboración posible a CONARA. No vaya 
a suceder que 1a institucionalidad vigente 
entrabe su acción .. . 

Por el momento, '/ hasta que el Go­
bierno no decida otra cosa, el servicio 
e~éct.rico e1tatal está a cargo de dos em­
preus: E.NDESA y CHILE:CTRA. Am­
bas cmpre1a1 operan como entidades 
privadas, oiendo la CORFO la propicta· 
ria de la casi totalidad de sus ac<"i.onct. 
En tal calidad, la CORFO nombra los 
Oir!ctorios :le ambas en1prcs-as. 

En virtud de lo establecido en sus Es­
tatutos, la planificación eléctrica nacio .. 
nal .. r .. pontabi\idad de la ENDF.SA. 

La dcci!'ión sobre la Tealiz.ación de un 
proi¡rama de obras. es responsabilidad 
de los Oirectori.01 de las empr·tsa.s eléc­
trica~. Sin embargo. es.ta decisión queda 
sujeta a la ftprobación prc\•ia del finan· 
ciamif'nto nec esario por parte de. lt 
CORFO y, para el coso de recursos en 
monerJa extranjera. debe intervenir. ade­
más. el Banco Ctntral y el C'omité Ase· 
tor de Créditos l:.xternos (CACE), 

l .a ejtc·uC'ión de las obras es respon· 
sabilidad de las propias emprt•as. ya so 



14(. lil>" \"l~TA O& ,\l .\r.JSA 1 t.tA RZO·A8Rlt. 

por l'Í mismas o a tra\~S d<" tc-rcC"ros. •~­
g\Ín ell1't mi~1na~ lo dt-l<"rntinrn. 

El control del plan e• realizado por 
la! propias enlpresag. <"n lo que "'e r('fie­
re al avance fí:.-ico dt" las obras. L·:n e l as· 
ptcto fin1'.nciero. iott"rvit"ne. adt1n~s. la 
CORFO. 

La coordinación con 0 1 roa 1t ctorc1 no 
c,tá clara.mente definida. Cf'ner3ln1cn1e 
obedece a la propia iniclativa de las cm­
prc-sa.-. y &e reali:ia a trttivéa de contactos 
d irecto• con ODEPLAN. CORFO. Di­
rt"cción de Aguas. Dirección de Riego. 
Intendenc ias Regiona1c!, cte. 

E.• poaiblc que en un futuro cercano. 
todaa cJht.1 rt"lacionu funcionales ae mo· 
difiqucn aub,.tanciahnentc, una vez que 
CONARA cumpla con su cometido de 
rceatructurar la administración pública. 

Noa toe.e.. ahora, referirnot, aunque sea 
brevemente, al delicado a.1unto del íi­
nanctamiento de los planea de de1ar ro1lo 
eléctrico. 

Dado el hecho de que la demanda de 
energía eléctrica crece permanentemcn· 
te en el transcurso del tiempo. e1 ncceia~ 
rlo hftcer frente a este incremento me· 
diante la inttalación de nueva1 obras de 
generacl6n. transmisión y distribución. 
Loa recursos financieros requeridos para 
esta expansión son cuantiosos. Ln1 nece· 
1idadu de la ENDESA. para el presente 
oño. •uperan los E9 70.000 millon«. tDe 
dónde podemos obtener cate dinero) Lo 
ideal sería que la$ crnpretat cléctrica.1 pu~ 
dieran autofina.nciarse. Es decir. que 101 

excedentes de explotaclón fueran sufi ... 
c iente& para financiar la expan1i6n. T eó­
ricamcnte puede demostrarse que ti la 
rentabilidad de la empresa fuera igual a 
la tasa de crecimiento de la demanda 
eléctrica, loa excedentes de explotación 
alc.anxarían a cubrlr los gasto• en que de· 
be incurrirse para financiar la expansión. 
Esto ea válido siempre que cada año ac 
con1truyeran las instalaciones capaces de 
satisfacer la de.manda de cae mismo año. 
No ocurre así en Ja práctica, pues para 
aprovechar la.s e.conomías de e1<alas. e.s­
peeialmcnte en el caso de las centrale.s 
hidroeléctricas, la magnitud de laa insta· 
laf'iones eléctrit:as es suficiente para aten­
der e1 consumo. a lo menos, durante do9 
años. E.n estas condiciones, la rentabili­
dad de las empresas eléctrica. debe se r 
superior a la ta<ta de crecimiento de la 

demanda . Aprox imadamente. para nues· 
tro ca~o. adnl1Uendo una ta.ta de creci· 
mienro de I• demanda del orden del 8 % , 
la renta bilidad neta necesaria para el au­
toíinanci¡-miento no debiera ser inferior al 
12%. 

El negocio cl6ctrico en Chile está rc-
1<ulado por el DF'L N9 4. de 1959. Esta 
ley autoriz.a a las empresas eléctricas pa­
ra obtener una utilidad neta anual de 
hura un 10% sobre el capital inmovili­
zado. En con,.ccuencia, las tarifas eléc· 
tricas debieran ter t•les que aseguraran 
die.has rentabilidades. No ocurre así. en 
la práctica, por las siguientes razones: 

El Fenómeno inflacionario se ha tredu­
cido en una 1ubvaluaci6n de nuestro ca· 
pital inmovilizado que, en t~rminos rea· 
les, e• del orden de la quinta parte de lo 
que les eorreitpondería a los precio.a ac· 
tuale.s. Como éate es el capital conside­
r<do pan• fijar las tarifa.s, la rentabilidad 
real qu~ obtiene la Ei'IDESA et muy in­
ferior a la aparente. 

Los organismo• estatales encargados 
de fijar las tarifas eléctric.as conaideran 
que el 1 0 % a que ac refiere la ley, debe 
ter calculado ante• del pago del in1puea~ 
to a la re11ta. 

En catas condiciones. la rentabiHdad 
real que obtendr6 la ENDESA en el pre­
sente año. será. inferior al 1 % , lo que nos 
permitirá autoíinanciar no más del 20% 
de la expantión. El resto de los rec-ursos 
flnancieroa requeridos serán eubie.rtos por 
créditos exrranjero1 y &portea estatales. 
Estos últimos contribuirán a aumentar el 
gasto público y, consecuentemente, las 
presiones inflacionaries. 

Es importante. entonces, despertar con· 
ciencia pública sobre la conveniencia de 
que las tarifas eléctricas reflejen el costo 
del servicio. Exiaten servicios público•. 
como educación, talud y polic.ía. en lot 
cuales no hay peligro de ser usados in· 
eficientemente por la c.omu.nidad: en ta· 
les condiciones, aunque representen para 
el Estado un esfuerzo «:onómico con!lli· 
derable, pueden ofrecerse g ratuitamente 
o a un ptecio muy inferi'Or a su.s costos. 
Pero la electricidad, comunicaciones. 
tranAp,,rtes. agua potable. etc .. son aer· 
vicios públicos que. ei no ae proporcionan 
a la comunidad 11 cambio de un precio 
que realmente refleje sus costos. atriea­
gan un empleo ineficiente de ellos, A iti, 
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npare-t.·~ el propio Estado con10 fo­
me-nlando el uso improductivo de un st-r­
vicio que requiere importantes recursos 
financit-ros. Recordit"ntos que para tener 
la po:-;1billd;id de conectar una estufa eléc­
trica de 1 kw, en nuestros hogares, es ne· 
<••ari•> invertir alrededor de l. 500 dó­
lart-s. L.a mejor forn1a de conseguir un 
uso c\lrrecto de los re·cursos es a través 
de- un adecuado mecani~mo de precios. 

El actual Gobierno ha entendido el 
probl"ma tarifario en estos términos. Sin 
emb~r~o. y a Hn de no afectar brusca­
mente el prC"isupuesto de los usuarios. el 
reajuste tarifari~ será gradual. de modo 
que en el cur!lio de los próx~mos años las 
empresas eléctricas alcancen una sóHda 
situación financiera. 

En relación a los medios humanos re· 
queridos para el desarrollo de un p lan. 
nos referiremos sola.mente a la mano de 
obra calificada, es decir, a los profesio· 
nales, en todos sus niveles y tipos, que 
en él intervienen. 

La formación profesional es reAponsa· 
bilidad de las Universidades y otras ins· 
titucioncs que imparte n enseñanza espe· 
cializada. Muchas veces se ha criticado a 
las Universidades su aparente desvincu· 
lación con la realidad nacional, orientan­
do su enseñanza de acuerdo a modelos 
extranjeros que poco o nada tienen que 
ver con las necesidades del país. 

Lo anterior es. en parte, cierto. En es­
pecial. en lo que se refiere a la formación 
de profesionales de nivel intermedio. Ha 
existido una exagerada tendencia al alar­
gamiento de las c.arreras. excesiva prepa­
ración científica general y poca tccnoló· 
gica y. sobre todo, una imperdonabl! 
desatención de los grados intermedios. La 
producción de ingenieros, por ejemplo, 

acusa una proporc1on desmesuradan'lente 
alta en relación a la de técnicos. Recien­
t~mentc. sin embargo, alguna$ Univer· 
•idades, como la Santa María y la Téc­
nica del Estado, han comenzado a tomar 
las nledidas ne<-·esarias para remediar es­
ta ~ituación. 

No obstante lo precedente. podríamos 
plentear las críticas en forma inversa. Los 
diiHintos aectores de nuestra actividad 
econOmica también &e han desvincu lado 
de la labor universitaria. Al acercarse a 
ellos. i han encontrado realmente nues­
tras Universidades la comptensión y el 
apoyo necesarios para encauzar su acción 
dentro de la conveniencia nacional) 
Creemo$ que no. 

¿Cómo podrían las Universidade.JJ 
orientar sus actividades hacia las teales 
necesidades del país. si no existen planes 
concretos de desarrollo para la econo .. 
mía nacional) 

Es necesario romper est! círculo vicio· 
so. El momento actual así lo exige y , por 
lo demás, las condiciones de ahora son 
óptin1as para conseguirlo. Sabemos que 
organismos como la CONICYT están em­
peñados en esta labor y confiamos en el 
~xito do su gestión. 

A través de los breves comentarlos ge .. 
nerales anteriores. hemos querido desta­
car las dificultades que envuelve la for­
mulación de una política. La multiplici­
dad de factores y organismos que inter· 
vienen plantean una formidable labor de 
análisis y coordinación. Pero es un desa· 
fío que estamos obligadoa a aceptar si 
detcamos obtener un mayor éxito en la 
planificación. 

Resumiendo, podríamos repres:ntar un 
plan, esquemáticamente, de la manera 
siguiente : 

------------·------------ --PLAN - - - --·------ ----------~----------- - ---- -----
PROGRAMA 

1 • Defi nición de los objetivos 
con sus restricc iones. 

2 , L• bú•queda del Óptimo: 

-Proyección de la demanda. 
- Eva luación técnico-econOmica de 

los rec ursos. 
- Selección de alternativas. 

----- - --·-----

POLITJCA 

1. Definición de los medios: 
- Instltucionales 
-Fln~ncieros 
-Humanos 

2 . Uso de los medios: 

- Institucionales 
- Financieros 
-Humanos 
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En todo lo anlf'rior. hrmo!ll intentado 
relatar. en forma rnny esc1uenll"l1cai. su­
cin la y siniplificad;i, l•>S pa~oit ne(." <'1H\rin~ 
para forn1ular un plan. No escapará al 
lector. 1lin. embar~o. la complejidad de 
los estudios réqueridoA y la nece1üdad de 
disponer de una serie de informaciones 
que provienen dt"l ex.tt-rior de nuest10 
án1bjto de aceión, la cubl como ~e het 
de$tacado. 1nu<'has veces es difícil obte­
ner. 0eseanlOS ÍnSil'Jtir que, p!>SC a C~l3A 
dificuhades .. debemos evitar. a toda cos· 
ta. Ci!:er en el hábito de la improvisación . 
En el caso de una en1pr~a estatal. ello 
constituye un verdadero atentado en 
contra del patrimonio nacional. Aunque 
re1ulte inmodesto que lo digacnos no•­
otros. queremos destacar el esfuerzo rea­
lizado por la ENDESA en e•te sentido. 
que es digno del mayor encomio y que 
d emuestro su espíritu de total dedicación 
a servir los intereses del país. No pode· 
moa tampoco dejar de rendir tributo a 
los crea:Jores de nuestra. Empres.a y s.us 
seguidorts.. que desde el comienzo mis.­
roo de sus actividades concibieron la p1a .. 
nificación en el sentido que explicamos. 

Por último. queremos record.ar que si 
bien un plan formulado en la forma in­
dicada pasa a const.ituir una verdadera 
Carl~ Magna para el sector encargado de 
aplicarlo, efectos coyunturales pueden 
obiiga.r a introducir modificaciones, que 
en algunos. casos son de importancia. En 
este sentido, la planificación debe ser 
esencialmente dinámica y estar dotada de 
la flexibilidad necesaria para introducir 
los cambios que las condiciones del mo­
mento aconsejen. 

4. PLANIFICACION Y COMUNIDAD 

En lo que precede hemos expuesto lo 
que. a nuestro juicio, constituye un esque· 
ma de planificación. Pero una vez for­
mulado el plan, se hace necesario l!evar· 
lo a la práctica. Y en )a ejecución de un 
plan aparece el factor, quizás más im­
portante, para su éxito: el hombre. Los 

• 

planeJ:S de de~<trrollo económico están con­
cebidos para beneficiar precisame nte a la 
comunidad. Y. como dijimos al comien­
zo. el éxito e n la aplicación de un plan 
tl1·(H'nde en ~ran medida de la compren· 
,,ión y parti<'ipación act iva que tenga en 
él. la comunidad. 

E·:n relación a este tem(ti , algunos plani­
ficadores franceses han clasificado lo~ 
critt'rio111 de planiíicación en dos catego· 
rías: planificación social y planificación 
elitista. 

En la planificación socia l. los respon· 
sables de la formulaci6n de un plan ha­
cen participar a Ja comunidad que toma· 
rá parte en &u ejecución, analizando, en 
conjunto, lo$ objetivos, r~stricc;ones y, 
sobre todo, las políticas. Esto se consi­
gue mediante los gremios u otras orga· 
niz.aciones sociales, responsablemente re­
presentados. 

Entre los paise$ que se han distinguido 
por aplicar este tipo de planificación. se 
cita a Alemania F edera1. principalmente 
el sector privado de este país. Los resul .. 
tados han sido ampliamente 'Jatisfacto­
rios. 

Por el contrario. en la planificación 
elitista, los p lanes son impuestos desde 
arriba, sin mayores consultas a la comu­
nidad encargada de su ejecución. Los re­
sultados de este s·istema son difíciles de 
evaluar. por el régimen político imperan­
te en los países que la emplean. 

No nos cabe duda que nuestro actual 
Gobierno, a la luz del esquema econó­
mico social de mercado que intenta im­
plantar, debe preferir el primer sistema. 

Es necesario, entonces, que los planifi­
cadores nos preocupemos de divulgar 
nuestros planes en la forma mát clara. 
simple y directa posible a fin de que toda 
la comunidad comprenda que ella e!, 
pre<:i3amente, el motivo principal de 
nuestra actividad. Es lo que hen1os tra· 
tado de hac er. dentro de nuestras limi­
taciones, en el presente Informe. 
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